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QUafqufcM habrá ptnsado á el oírme hacer misterios 
de ¡a puerta, que era la de Corstantn opla, ó algu­
na puerta comparable con las de Tebas. Pucs^ho 

señor, era una puerta de palo como todas ías usas, y no 
habla en ella sino una llave , que abierta nos n>anifestó 
los intestinos, no de la sala como pensé, si de un caracol 
mas torcido que cordel de ajusticiido, y mas oícuro qiic 
las ealles de Sevilla después de la Oración. t-anünanVos 
por el largo rato, al cabo del qual me dixo Astrea • el 
tiempo urge, y el mozo te espera; toma esta vara de vir­
tudes, y ya que no puedes registrar mi Palacio sirvete de ella 
para que veas prodigios cuanto des tres golpes en el suelo. 

En un mü,mcnto me bomiró la tierra, y SJ'Í CÜITIÜ por 
UB escotillón, rebuj.vdo con mi ropa, y guardando mi va­
ra. Este es otro anula de Giges , decia yo al n iraria, 
con que me haré un Proteo} todos me mirarán con un 
aire er fatico; seré el temerón, estupendo, invisible, temi­
ble, admirable, imbulnerable , espantable y . . , . todo lo 
que se acabe en able. fsta será la vara de los magfS de 
Faraón... A esto llega el IBOZO, y me dixo: todo esiá dis­
puesto venga su merced á montar , y vamos jarreando. 
Con mas miedo que vergüenza me encaramé en el Lle-
gtio , y cuando el quiso llegamos al lugar de la función 
en cuya entrada me espetaba mi amigo que me llevó á 
su casa i carrera para que viese la función. 

Llegada la hora de esta, fuimos á la plaza, y estube 
viendo batirse unos con otros , hombres como fieras , y 
fieras como algunos maridos. El colmo de la diversión, era 
ver morir animales, y despanzurrar caballos, como 5»i en 
el dia esrubieran tan de sobra, y las norias y atahonas no 
tubieran aconsodo para tuer tos , viejos , y clegcs : y no 
fuesen los carros, el Hospicio de la especie caballal. Dis­
gustado de diversión, que solo me recordaba, la baibarie 
de nuestros traseros, me salt de alH artes que str legar* 
la plaza con el mondongo de mis setpcjantes. b'in ^uc mi 



amigo lo advirtiera me iáirigí Kacia el campo» en busca 
de una diversión mas inocente y racional. 

Me enttfe poc unos callejones, y viendo al fin de eilos 
un caserón desrrotadQ, me encamine hdcia el, conociendo 
al llegar lo habían regenerado los franceses, según el des­
concierto de su armazón. Las maderas y hierro, se supo­
ne, volaron sin ser brujas i y de las paredes algunas ha­
bían pasado á pavimento. A pocos pasos, piso sobre unos 
ladrillos , y pisar y sonar un grito todo fué uno , y el 
pegar yo un respingo conno un gamo no llegó á dos: un 
sospechoso sudor me goteaba poc los sobacos , y aunqae 
ya con motivos para no tener miedo no dexaba de tem­
blar sin tener frió. Tal faé mi susto. 

Este se incrementó por grados al ver rebullirse los la­
drillos, y salir de entre la tierra una Cabeza,, que aanqíje 
era de un hombre común, juraria haber visto la de Go-
iiath, ó la del Gigante Gaiafre del puente de Mantible. 
Miróme, miréis, y bolvimonos á miiar, y después de un. 
enérgico silencio exclamó asi: ¿Que atrevido mortal viene 
á perturbar el reposo de unos huesas, que ni «nuerios han 
estado seguros de la francesa desvastacion? ¿Eres tú? ¡Ay! 
Dixe, si señor yo ero., feré y muy seiio el que me me­
tí , me saqné , y me er'tfé y me sali y . . y . . y . . tií 
estás tuibído me dixo. No señor, le respondí, algo fulle­
ro de palabras, me he puesto, y como si rubiera aire de 
perlecia, - pues nada temas, escucha. Sábete que soy fun-
ces. . . ¡jesús! afiances? owo temor nuevo.,.. 

No espavientes, me dixo la cabeza ( porque yo no vi 
el cuerpo ) no todo francés es tan criminal como los que 
has observado. Yo emigre al tiempo de la sanguinaria re­
volución. Ful aprendiz de capador,, y pasando los Pirineos 
con una piedra de anzolar, vine á p?.rar en vinagrero,, cotí 

- lo que me gvadue en los oficios pccdüectos de mis pai­
sanos, y en es'o solo los quise iojitar. A pocos meses de 
vivir eíi F.sp,!.ri.3, roncci se tendian redes para cazarla , y 
casi. llegue á sentir el haber emigrado por sospechar !o 
que vosotros habéis, probado. . y tragado y digerido, aña­
dí yo. Atites que las armas, hicieron los papeles el asal­
to, y no se veían aun mis paisanos, y ya en Espina se 
eructaba a. Paris por todes quatro costados. Las raugeres, 
veletas en todo, no podían menos que ceder al soplo ira-



pélente y arrempujante de la moda? y jos hombres, mo­
nos eternes de la Europa , siguieron arrastradcS del tivr-
biór; asi se tran'formó en Galieo eí mas sano Español. 

El cocinero sino cia francés no renk meríto} íss fíotes 
habían de ssr de Parisj el bayle, bals , rigodón, y con-
íraJanziS francesas, ü otras gcrigonzas trazadas y zurcidas 
por maestro francés; el cumplimentarse á lo francés? el pan 
f anees; franceses los abanicos; ía caxa francesa y el pol­
vo rape; los libros.. . . jayí los litaros. . . . ¿ que fruto no , 
ha sacado de los libros Napoleón? Ay aaiigo, el plan es­
taba trazado con toda madurez , pero coino es Dios el 
que defiende su causa, por eso no se ha verificado, y han 
quedado castigados los unos, y escarmentado y abatido 
ci orgullo de los otros. 

¿iSIo ves, no ves el progreso que ha hecho ía impie­
dad en un reyno que se las disputaba al mismo Capi to­
lio ? ¿no ves como se reprueba quanto puede atajar sus 
progresos, sin advertir los mismos opositores que el go l ­
pe se dirige indirectamente sobre sus Cabezas? iQiie nece­
dad t ¿Pongamos un s ími l ; vamos á ios frailes? ¿Puede 
darse una descomposición de ideas mas chavacanas ni mas 
contradictorias, ni mas de cal y canto, que lo que h^n 
escrito contra ellos? pero llevan su id'ea. La idea; es boc-
r.ulos de la tierra de los vivientes, y qus su nombre n o 
se recuerde jamás; la idea es hacerlos malquistos, para 
darles el golpe sobre seguro; !a idea es de descatolizár l a 
España como quería dé la Francia un dtscipuio de Vó l -
íér, para la revolución. Aun mas expresó Cerutty á el es­
pirar quando dixo : el único pesar qu; llevo muriendo « 
^ue aun dexo aigtm.t re'ifjun en el mando. Y como en un 
Pueblo tan catholico no puede habfars'e ran descaradamen­
te, es preciso hacerlo con pretexto de reforma y de reli­
gión, y se trata nada menos qtie de derribarlas dos. colum­
nas que la defienden, que son la inquisición y los Frayles.. 

Dicen de ios frayles que tienen fincas , que proceden 
contra la pobreza del evaiígelio , y que Jesn christo era 
pobre &c. y hacen una pspitoria evangeiica que empa­
pan a ¡os bobos. Ss son Mendigar;res y viven cor?so acon­
seja el Evangelio, y á imícacion del mismo Chdsro y sus 
Apo$to!es, que son petardistas; qne ios ministros del san­
tuario no deben depender de nadie para mostrarse con 



dignidad , y cntgrezi; -que sometiéndose á ía mendigue» 
no se dan á estimar y se miran con desprecio j que t ie­
nen condescendencias criminales como los necesitan á to­
dos &c. Si se entregan á la vida contemplativa , se dice 
que son holgazanes 5 que para que sicven en este mando: 
que tales fiayles no deben existir por que no dan produc­
to en la Iglesia de Dios. Si salen á confesar, y auxiliar, 
y a decir misa á las onze , doce , y aun una, según los 
ewticrros de moda; que son bsgabundos , que siempre es­
tán en la calle, oue. . . ¿como ha de ser este niño? ¿ ni 
narigón ni chato? 

Hablen claro ; digan que la envidia les corroe el alma 
de ver posesiones en manos de los mi ñstros del santuario, 
y en los templos ; digan que se abate su orgullo á el 
ver á un hombre e|ue ha despreciado las abundancias de 
su casa , humillado á pedir una limosna 5 digan.. . pcro 
ya sabemos quanto pueden decir. Di tú que quitados los 
frayles se atacarán los Cabildos , y los clérigos todos , se 
censurara del anillo, cruz pectoral, y báculo de los Obis­
pos diciendo, que este no debe ser de plata, sino como 
el de los serranos del Guadiana y del Tajo, porque j c -
su-chnsto S!o gasto plata ni oro. Di tu que hecha tsta 
masa, falta poco para la ferrficftacion, y le sucederá á los 
Señores Gobernantes lo que á Luis XVÍ. si Dios, y ellos 
que pueden ahora no lo remedian, pues á eso se dirigen 
lus tilos. El sacerdocio, y el Imperio es el blanco, si fal­
tan estas dos columnas ya ves como quedaremos. 

Esta es la verdad , y rietc de la despoblación ; ya te 
acordaras de lo que oíste al verdadero Mérito en otra 
ocasión ; y ahora te añado que si tanto miran por la 
despoblacioB, ; porque no obligan á tanto celibato aman- . 
cebado como h iy a que tomen una muger por la mano 
de la Iglesia? ^Porque se consiente á los segundones de 
los GrandíFS, á ios Nobles, y á qualquiera que tiene quar-
tos , que aborreciendo el Matrimonio , sostengan á costa -
de él su lubricidad? Véase qual es su vida, perseguir la 
honestidad, asaltar honras, ser anti casados, y hacer pro-
to cabrones. Yo s e . . . aqui sucedieron dos cosas que no sé 
qual fué primero, llegar mi amigo á buscarme, y hun-
di'se la cabeza , dcxando la mía llena de verdades. Nos 
fuimos á casa donde suced ió . . . el Jueves le veremos. 


